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Editorial

Al cierre de esta edición la Casa ya está tomada por un numeroso grupo de jóvenes artistas y
escritores de Nuestra América con el objetivo de crear y debatir en torno a los más urgentes
problemas de nuestro tiempo. Decididos a conjurar la rutina y la banalidad, dispuestos a
indagar con sensibilidad y sentido crítico en los ejes temáticos anunciados: desplazamientos,
poéticas, espacios y re-conocimientos. Listos para discrepar, dispuestos a converger en torno
a los tópicos de migraciones, resistencia cultural, (des)territorialización, nuevos lenguajes,
nuevas estéticas; modos de participación y legitimación; los medios masivos de comunicación
y sus alternativas; la teorización sobre la identidad, los referentes culturales o la responsabi-
lidad del intelectual. 

Casa Tomada, II Encuentro de jóvenes artistas y escritores de la América Latina y el Caribe
ha sido el mejor modo de concluir los festejos por el aniversario cincuenta de la Casa de las
Américas. Año de recuento y memoria, pero momento también de apostar por el mañana. En
ese contexto Boletinmúsica en su número 25 de la segunda época entrega sus páginas por
entero a la más joven generación de musicólogos latinoamericanos. No están todos los que
son pero sin duda alguna son todos los que están. Y mucho más, la compilación editorial, la
arquitectura y definición temática y hasta el número inusual de páginas que expone esta edi-
ción especial, es también obra de los que desde la Casa tienen la posibilidad y la responsabi-
lidad de repensar el presente y futuro de la música y la musicología de nuestro continente.

Escenas, textos y contextos de la música desde y para los jóvenes, miradas desde la teoría
y la práctica misma del accionar musical contemporáneo. Eventos recientes, noticias y pro-
puestas para un próximo encuentro. Todo ello en un gran collage que cimienta la heteroge-
neidad del discurso sociomusical de nuestros países.

La contracubierta pertenece también jóvenes compositores protagonistas del el III Premio
de Composición Casa de las Américas y del I Taller Latinoamericano de Composición ocurrido
en abril de este año. Y la partitura, por derecho a una cubana Sigried Macías Remembranzas,
para dos flautas y dos clarinetes.
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«Es difícil calcular cuánto mal puede hacer
un solo negro introducido en un país. 
Las familias chilenas que aún conservan
alguna sangre negra deberían posponer
toda otra consideración, al contraer 
matrimonios, a la de eliminar ese resto 
de naturaleza inferior casándose 
con mujeres rubias chilenas o de los 
países del norte de Europa»

Nicolás Palacios
Raza Chilena (1904)

«En Chile, se puede decir, solo hai dos
razas: la española i la india»

Recaredo S. Tornero 
Chile Ilustrado (1872)

El complejo proceso de mezcla de cul-
turas que los países sur andinos

enfrentaron durante la Colonia española, derivó durante los siglos XIX y XX en un sin-
cretismo étnico difícil de administrar para la construcción del Estado y la cimenta-
ción de la identidad nacional. En el caso de algunos países de esta región, como Chile,
dicho legado intentó ser puesto «en orden» en diversos momentos históricos con el
fin de diferenciar cuál o cuáles habían sido las razas que más (o menos) habían apor-
tado a la formación del sustrato racial del país. Frases como la arriba citada, del
médico chileno Nicolás Palacios, fueron escritas en un momento en que la definición
étnica se consideraba clave para la formación de un colectivo deseoso de ser prós-
pero según el modelo europeo de desarrollo. Así, la predilección por los elementos
blanco-europeos del mestizaje dejó de ser un supuesto y se convirtió en un hecho
dado por cierto en varios ámbitos del conocimiento. La ausencia de reconocimiento
de la totalidad de la diversidad racial existente (negra, indígena y española) permitió
la instalación de un canon étnico mestizo que sirvió de baza para realzar aspectos
cuantitativos (antes que cualitativos) del mapa etnográfico, muchos de los cuales
pasaron a formar parte del discurso local de la cultura.

El texto que presento a continuación desarrolla este problema abordándolo desde
una mirada crítica. El objetivo del artículo es realizar un escrutinio bibliográfico
básico sobre la presencia de la negritud y el proceso de instalación del canon étnico
de tipo mestizo en Chile, explicando de manera general cómo se ha producido la invi-
sibilización del carácter pluriétnico de la cultura del país en distintos períodos de
tiempo. 

La información que existe sobre este tema es sorprendentemente fragmentaria,
por lo que mi texto trata de conectar muchos de los cabos sueltos por la literatura

La invisibilidad de la
negritud en la literatura

histórico-musical chilena
y la formación del canon

étnico mestizo. 
El caso de la (zama)cueca

durante el siglo XIX1

Christian Spencer Espinosa

1 Este texto ha sido escrito a partir de los materiales presentados en Latin-American Music
Seminar (University of London, Institute of Musical Research, noviembre de 2007) y British
Forum for Ethnomusicology - Annual Conference (Newcastle University, International Centre
for Music Studies, abril de 2007). Agradezco aquí las valiosas sugerencias bibliográficas de
Víctor Rondón.
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cultural dando saltos temáticos que considero, por ahora, inevitables. Me interesa
ofrecer una mirada etnomusicológica y sincrónica (en bloques de tiempo) aprove-
chando de exponer algunas hipótesis sobre la integración de los negros a la cultura
popular chilena. Para ello tomo como caso de estudio lo hecho hasta ahora por la
investigación musical chilena (musicología e historiografía) en torno al género
musical conocido como zamacueca o cueca, considerado por el imaginario decimo-
nónico como la danza nacional por excelencia.2

El trabajo está dividido en cinco partes. En la primera presento lo que llamo la invi-
sibilidad del negro, el proceso de instalación del canon étnico y su consolidación a
través de movimientos liberales y nacionalistas. Luego explico la importancia cualita-
tiva y cuantitativa que tuvieron los negros en Chile, enfatizando la necesidad
observar su presencia como un fenómeno cualitativo antes que estadístico. En ter-
cera instancia ofrezco una hipótesis sobre la integración de este grupo a la vida
social, arguyendo que las condiciones sociales de la época hacen más plausible
pensar en su integración que en su desaparición del mapa sociodemográfico del país.
Luego de ello y conectando con la segunda parte, explico brevemente el desarrollo
histórico de la (zama)cueca y su vínculo con lo nacional y lo étnico. Casi al final, como
cuarta sección, analizo algunos argumentos que se han dado para minimizar el
carácter pluriétnico de la (zama)cueca y entrego dos contra ejemplos que sirven para
pensar en un baile influido por lo mulato o lo negro. Para cerrar, ofrezco algunas
palabras finales que refuerzan las ideas vertidas durante el cuerpo del trabajo.

LA INVISIBILIDAD DEL NEGRO EN LA CULTURA CHILENA 
Desde hace más de un siglo la presencia de negros y mestizos de negro viene siendo
un tema postergado en la investigación musical chilena.3 Parte importante de esta
postergación puede atribuirse a la «invisibilidad» que adquirieron estos grupos como
consecuencia de las condiciones a las que fueron sometidos durante la época Colo-
nial (desde siglo XVI hasta los inicios del siglo XIX), cuando fueron esclavizados y pri-
vados del ejercicio libre de su cuerpo y de su conciencia. Pero también puede
atribuirse a la época republicana (siglo XIX en adelante), cuando los negros y sus des-
cendientes fueron descalificados por su «debilidad moral» y tachados de rudos, igno-
rantes, salvajes, faltos de trascendencia e, incluso, de bestias.4 Incluso hoy, en pleno
siglo XXI, «no existe una conciencia real de lo negro como factor constitutivo del pro-

2 Aunque no existe total claridad sobre la continuidad histórica entre los géneros zamacueca
y cueca, a partir de aquí utilizo el término mixto (zama) cueca como una forma de recalcar
que me estoy refiriendo a los siglos XIX y XX. He comentado brevemente este asunto en Chris-
tian Spencer: «Imaginario nacional y cambio cultural: circulación, recepción y pervivencia de
la zamacueca en Chile durante el siglo XIX», 2007, p. 144, nota al pie Nº2. 
3 Uso aquí los términos «negro» y «moreno» para referirme a la población de origen africano y
sus descendientes (sin mezcla), los términos «mulato» y «pardo» para hacerlo a los descen-
dientes mestizos de negros; y la palabra «zambo» para la mezcla de indio y negro (o mulato).
4 Véase Paulina Barrenechea: «María Antonia, esclava y músico: la traza de un rostro borrado
por/para la literatura chilena», 2005, p. 89; Gilberto Triviños y Paulina Barrenechea: «Biblio-
grafía comentada para iniciar el estudio de la presencia negra en Hispanoamérica y Chile», ca.
2003, p. 38; Maximiliano Salinas: «¡Toquen flautas y tambores!: una historia social de la música
desde las culturas populares en Chile, siglos XVI-XX», 2000, p. 65.
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ceso de mestizaje ni menos como elemento significativo en la conformación y des-
arrollo de nuestra cultura».5

La «negación» o más bien, minimización, de la presencia negra, mulata y zamba
puede haberse producido por dos razones interrelacionadas. La primera de ellas es
la creencia de que los negros y mestizos de negro fueron numéricamente insignifi-
cantes en el contexto en que vivieron y, los pocos que quedaron, no lograron adap-
tarse ni física ni «moralmente» a un país que consideraba tan «distinto», como es
Chile.6 La segunda razón es la escasa atención que los negros (o grupos de negros)
recibieron en los documentos históricos de la Colonia y la República, debido posi-
blemente a que los esclavos no se declaraban en las actas administrativas o, en el
mejor de los casos, se anotaban dentro de categorías llamadas «pertrechos» o «mer-
caderías».7

Desde luego, estas etiquetas contenían un fuerte sentido de exclusión que sirve de
indicador para observar la doble condición de bienes «de uso» y «de cambio» que estos
grupos ostentaban frente al resto de los sectores sociales. Estos dos aspectos, por
tanto, pudieron haber sido determinantes para que la presencia de los negros �inclu-
yendo a aquellos con talento artístico� se hiciera invisible en la sociedad chilena y,
particularmente, para que se infravaloraran los aspectos orales o no documentales
(burocráticos) de esta cultura. 

Ahora bien, la historia de esta exclusión no se explica únicamente por la ausencia
de datos en los archivos. Entre mediados del siglo XIX y mediados del siglo XX, la idea
de que el negro no formaba parte de la herencia cultural chilena fue reafirmada por
el movimiento liberal nacionalista. Durante el siglo romántico, el interés de algunos
de los principales pensadores liberales y políticos chilenos por promover la «supera-
ción» del legado cultural hispánico8 �como José Victorino Lastarria� hizo que
algunas disciplinas, como la historiografía y (posteriormente) la musicología histó-
rica, consideraran la Colonia como una etapa definitivamente negativa u «oscuran-
tista».9 Como consecuencia de esta marca subjetiva, los intelectuales de la primera
mitad del siglo XX empezaron a volver lentamente su mirada hacia el indígena, a
quien consideraron ahora un prototipo antiguo y más cercano a lo local, esto es, una
referencia racial más próxima a la idea de lo «chileno» de ese entonces. 

De esta forma, a pesar de que hasta ese momento el indígena había sido conside-
rado un otro excluido en la historia del país, su presencia y aporte «sanguíneo» fue
lentamente reconsiderada para terminar convirtiéndose �con el tiempo� en uno de
los pilares raciales de la sociedad chilena, desplazando la presencia de lo negro a los
intersticios de la historia, a los márgenes de la investigación. Lo realmente chileno, se

5 Ver Triviños y Barrenechea: Op.cit., p. 27.
6 Al respecto, consultar Celia Cussen: «El paso de los negros por la historia de Chile»,  2006, p.p.
47-48; Cfr. Víctor Rondón: Música tradicional chilena de los 50, 2001, p. 10.
7 Véase Barrenechea, Op.cit., p. 92 y Rolando Mellafe: La introducción de la esclavitud en Chile.
Tráficos y rutas, 1959.
8 Ver Bernardo Subercaseaux: Cultura y sociedad liberal en el siglo XIX. Lastarria: historia e ide-
ología, 1981, p.p. 78-90.
9 Véase Alejandro Vera: «Musicología, historia y nacionalismo: escritos tradicionales y nuevas
perspectivas sobre la música del Chile Colonial», 2006, p.p. 146-151.
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pensaba, era el mestizo, esto es, la mezcla de sangre india con ibérica. Ése fue el
germen «biológico-cultura» desde el cual la sociedad chilena se vio a sí misma como
un crisol de dos razas: la europea española y la sudamericana indígena, indicadoras
de un espacio georacial que contenía la mezcla ideal, el resumen de un mundo hecho
y otro por hacer: todo en un solo individuo mejorado y de doble fortaleza. En suma,
una suerte de raza utópica.

Este reconocimiento del elemento europeo y la aceptación de su penetración gra-
dual en la sangre chilena (mestizaje) permitieron que se instalara con el tiempo un
canon étnico mestizo, es decir, un parámetro hegemónico acerca de la raza. El canon
resultante fue de marcado énfasis hispanista y, si bien dejó fuera la negritud, «ase-
guró» la conexión de Chile con Europa. La diversidad étnica, por tanto, se vio redu-
cida a dos posibilidades, cuestión que el Estado chileno y las capas dominantes
aprovecharon para fomentar un discurso socialmente eficaz en favor de la idea de
nación «culturalmente europea», una «raza integradora» capaz de unir a los distintos
sectores sociales.10

La formación del canon étnico se consolidó con el pensamiento nacionalista de
corte social de los primeros cuarenta años del siglo XX. Entre 1907 y 1940 más de
treinta ensayos fueron publicados en el país sobre este tema (lo que se llamó el
ensayo social) y, aunque no todos abordaban la variable racial, la mayor parte de
ellos �de corte positivista, liberal y romántico� intentó desentrañar la composición
étnica de la sociedad chilena y su «personalidad», para lo cual estableció una corre-
lación entre raza, estratificación social, clase, socialización y cambio social y cul-
tural. En consecuencia, la autoconciencia nacional de lo mestizo se convirtió en una
creencia cada vez más aceptada y fue asumida por otros intelectuales como algo
definitivamente «cierto».11 Al terminar la primera parte del siglo XX, por tanto, el
canon étnico de lo blanco (y, eventualmente, indígena) estaba plenamente insta-
lado en la intelectualidad chilena. Del mismo modo, rodeado de este ambiente inte-
lectual, la historiografía y la musicología dedicadas a la música chilena no tardaron
en minimizar la existencia del negro en la cultura nacional y, por extensión, en los
géneros musicales considerados importantes para la historia de la «alta cultura». 

En conclusión, la suma de estos tres factores: invisibilidad documental, énfasis
en el indígena y reafirmación del canon mestizo (desde el ensayo social), facilitó la
invisibilización del negro dentro la historia cultural chilena, particularmente dentro
de la historiografía musical, como insistiré repetidas veces a lo largo de este texto.
Esto tuvo como consecuencia que se considerara «popular» como equivalente a
«ibérico europeo», quedando excluidas las tradiciones no occidentalizadas «rele-
gadas a los márgenes del discurso historiográfico central del pasado musical chi-
leno».12 Este escenario, no obstante, empezará a cambiar en la segunda mitad del
siglo XX. 

10 Al respecto consultar Bernardo Subercaseaux: «Tiempo nacional e integración. Etapas en la
construcción de la identidad nacional chilena», 2005, p. 659.
11 Hernán Godoy: «El ensayo social», 1960, p. 109.
12 Salinas: Op.cit., 2000, p. 45.



70 Boletín Música # 25, 2009

LOS ESTUDIOS AFROCHILENOS Y LA INTEGRACIÓN RACIAL DE NEGROS, ZAMBOS Y
MULATOS
La lectura comparada de la producción investigativa de los primeros dos tercios con
la del último tercio del siglo XX, muestra que sólo desde hace poco se viene produ-
ciendo un cambio de paradigma significativo en la forma de entender la negritud. El
motor principal de este cambio de enfoque ha sido la comprensión de lo negro como
un fenómeno eminentemente cualitativo más que cuantitativo. En esta nueva pers-
pectiva, los datos hallados han permitido profundizar un poco más en biografías e
historias mínimas que han ayudado a alcanzar generalizaciones (acotadas) acerca de
la vida social de este grupo étnico y, a partir de ellas, desarrollar una visión holística
de la Colonia y la República que vaya más allá de la idea del negro como un esclavo
sin vida propia.

La sola existencia de estos nuevos trabajos hace difícil sostener hoy una idea de
negritud basada en el puro dato de la exclusión de este grupo humano, como si los
pasos de su caminar por el país hubiesen dejado una única huella rastreable. Muy por
el contrario, la evidencia bibliográfica �en constante avance� sugiere que es impor-
tante considerar una combinación de los aspectos cualitativos y cuantitativos del
proceso de llegada, adaptación (esclavitud) y desarrollo de los negros y grupos de
negros al país. Un enfoque de esta naturaleza arroja una visión distinta, particular-
mente en lo relativo a la integración de esta cultura en el medio local.

Los primeros negros llegaron a Chile en calidad de esclavos con los conquista-
dores. Según Mellafe, en 1540, antes de la fundación de Santiago, había ya en el terri-
torio unos diez negros. Como este mismo autor señala, la mayor parte de éstos llegó
con sus propios «dueños», funcionarios reales y especialmente mercaderes que traían
sus negocios a esta parte de la antigua América.13 A partir de 1590, los negros trafi-
cados (la mayor parte de ellos varones)14 fueron introducidos al país por medio de la
ruta que iba por el Océano Pacífico, pero también por la vía continental, que partía
en Buenos Aires. La existencia de vías paralelas provocó un incremento del flujo
poblacional esclavista. Así, entre mediados del siglo XVI y el primer tercio del siglo
XVII, el total de negros pasó de ser un 1,1% a ser un 4%, cifra que se acrecentó con
el paso del tiempo debido al aumento del comercio exterior con Sudamérica española,
que incluía los virreinatos del Perú y de La Plata, creado en la década del 70 del siglo
XVIII. Según el Censo realizado por el Obispado de Santiago, la población negra en
1778 era superior al 10%.15

Al iniciarse el siglo XIX, la población negra comienza a decrecer. Aunque los datos
que existen para esta fecha no son lo suficientemente claros, si consideramos los
resultados del Censo de 1812 en el Obispado de Santiago (negros, zambos y mulatos)
y el Obispado de Concepción (negros y mulatos, sin mestizos), la población negra
puede calcularse en 28.214 personas, cifra mayor en cantidad que la del censo ante-
rior, pero menor en porcentaje en relación al crecimiento que experimentaba la
población (3,43%). La Tabla Nº1 resume estos datos y agrega otros:

13 Mellafe: Op.cit., p.p. 213-214.
14 Mellafe (Op.cit., p. 197) señala que este hecho �la mayor penetración de esclavos varones�
tuvo consecuencias importantes para la demografía y etnografía chilenas, porque aportó un
color mixto a la formación de la raza.
15 Cfr. Rondón: Op.cit., p. 11.
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Tabla Nº 1: Evolución demográfica aproximada de la población 
negra y/o mulata en Chile entre 1541 y 1823

Según Norambuena,19 en Chile se hicieron ocho censos en el siglo XIX. Sin
embargo, el censo de 1813 fue el último que incluyó la variable racial como categoría
de empadronamiento (de ahí que no haya datos posteriores más o menos fidedignos
en el resto del siglo XIX). En dicho censo los negros aparecen en una cantidad de
3,74%, esto es, más de 30 mil hombres y mujeres, la mayor parte de ellos en Santiago,
donde representaban casi un 8% de la población (unas 22.943 personas).20

Año 
Cantidad numérica población 

negra y/o mulata 
Cantidad porcentual de 

población negra y/ o mulata 
1541 10 [?] 
1570 7.000 1,1% 
1590 20.000 3,4% 
1600 19.000 3,46% 
1620 22.500 4,03% 
1778 25.15016 12,6 % 
1812 28.21417 3,43% 
1813 30.85018 3,74% 
1823 4.000-16.000 [?]  [?] 

16 Este dato incluye a negros y mulatos desde Aconcagua hasta el Maule (en Rondón: Op.cit.,
p. 11), número que confirma Eyzaguirre primando mulatos por sobre negros puros (en René
Peri: La raza negra en Chile. Una presencia negada, 1999, p. 61). Sin embargo, Luís Thayer
Ojeda (Elementos étnicos que han intervenido en la población de Chile, 1919, p. 121) da un
valor distinto para este mismo censo obispal (12.508), lo mismo que Peri (Op.cit., p. 154), que
da otro (21.583) al restar la zona de Cuyo.
17 Para obtener este dato he sumado los resultados del censo de 1813 en el Obispado de San-
tiago (negros, zambos y mulatos) con los del censo de 1812 (población de la provincia), más
el Obispado Concepción (negros, mulatos y mestizos), como hace Carmen Norambuena («Las
tendencias demográficas en la época republicana en Chile el modelo de San Bernardo a través
de los archivos parroquiales 1824-1891», 1984, p.p. 140-141). Sin embargo, en este último
caso, los grupos «mestizo», «negro» y «mulato» aparecen en una misma categoría con un total
de 7.907. Para evitar cualquier cálculo errado, he procedido a dividir esta categoría en tres (3
x 2.636) y restar una de las partes (2.636) al total (7.907), eliminando así a los posibles mes-
tizos no negros existentes y dejando el total de negros y mulatos sin mestizos (5.271), que me
parece más exacto. De este modo, el total de 30.850 negros para el país en 1813 queda dis-
minuido a 28.214. 
18 Obsérvese que para este período hay múltiples datos sobre la presencia de los negros en el
país. Pablo Garrido (Historial de la cueca, 1979, p. 118) cita una cifra distinta de negros para
Concepción en 1812 (7.917), De Ramón (en Hugo Contreras: «Las milicias de pardos y morenos
libres de Santiago de Chile en el siglo XVIII, 1760-1800», 2006, p. 102) considera que hacia
1810 Santiago poseía una cifra mayor a la que he dado de población negra, mulata o zamba
(18%) y Peri (Op. cit., p. 263) establece que, hacia esa misma fecha, había en el país entre 10
y 12 mil negros y mulatos. Por otro lado, el mismo Peri (Op.cit., p. 103) estima que, según estu-
dios genealógicos, para 1813 el 8% de la población tenía antepasado de sangre mulata o
negra, cifra que creo hay que tomar con cautela. De este porcentaje, dice, 6.567 negros y
mulatos vivían en los departamentos de La Serena, Elqui, Andacollo, Ovalle y Copiapó (Peri:
Op.cit., p. 229).
19 Norambuena: Op. Cit., p. 138.
20 Norambuena: Op.cit., p. 142.
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Aunque es muy importante tomar estadísticas con cautela debido a que no cono-
cemos el detalle acerca de cómo fueron obtenidas, podemos decir a modo de síntesis,
que una revisión somera de la evolución demográfica de la negritud en el país
muestra que, entre 1540 y 1813, un promedio aproximado de 4,6% de la población
chilena tuvo en sus venas sangre negra o mulata. Esta cantidad es relevante si se
considera que en 1813 Santiago ni siquiera alcanzaba los 100.000 habitantes (que
alcanzaría hacia 1835).21

Toda la población a la que nos referimos pasó a ser liberta con la abolición de la
esclavitud decretada en 1823 en el país.22 ¿Cuántos de estos esclavos se quedaron
finalmente en el país? Esta información es difícil de conocer, pues como señala Peri,
muchos heredaron apellidos españoles y empezaron a pasar inadvertidos en los
documentos de archivo, a pesar de lo cual en algunas zonas del país �como en el
Departamento de Árica� hacia 1840 todavía era posible ver la presencia de un 68,6%
de negros, mulatos y zambos (aunque pocos eran «puros»).23 Sin perjuicio de ello y de
acuerdo con lo que señala Diego Barros Arana, al producirse el cumplimiento de la
ley quedaron en el país más de cuatro mil esclavos libres,24 número que el historiador
Luís Thayer Ojeda eleva a 16.000 y que, según él, se habría mezclado en buena can-
tidad con personas de las clases más desfavorecidas.25

En la bibliografía existente queda la duda de si antes de la publicación de esta ley,
los negros alcanzaron a integrarse a las «comunidades», familias o «situaciones» a las
que estaban sometidos. Asimismo, permanece como una incógnita si lograron man-
tener los lazos previamente establecidos en dichas comunidades o grupos sociales, o
se disolvieron anómicamente una vez liberados en 1823. Algunas de estas dudas,
sobre todo las relativas a la pertenencia en el período previa a la República, han sido
parcialmente respondidas por los recientes trabajos provenientes de la historiografía,
la antropología (arqueología) y �en menor medida� la musicología. Según los pro-
fesionales provenientes de estas disciplinas, negros y mulatos sí lograron alcanzar

21 Véase la síntesis de los censos de 1835, 1843, 1854, 1865 y 1875 contenida en el Quinto
Censo Jeneral de la Población de Chile. Levantado el 19 de abril de 1875 i compilado por la Ofi-
cina Central de Estadística en Santiago. Valparaíso: Impr. del Mercurio, 1876 (Microfilm Nº
3028, Biblioteca Nacional de Chile).
22 El establecimiento de esta ley tuvo dos etapas previas. Primero, el día 15/10/1811 se decretó
la Libertad de Vientres y, luego, el día 11/11/1811, se emitió la Ley de Libertad de Vientres
«declarando libre a todo esclavo que naciera en Chile», prohibiendo su entrada al país y decla-
rando libres a los que pasaran por tierra chilena (Peri: Op.cit., p.p. 253 y 284).
23 En 1871, más de treinta años después, la población negra (y de mestizos de negro) de la pro-
vincia de Arica era aún de 49,2%, casi en su totalidad peruanos (véase Peri: Op.cit., p.p. 71-72
y 201). Para profundizar sobre los afroariqueños y afrochilenos, véanse los trabajos de Alfredo
Wormald Cruz, citados en la bibliografía, y el texto de divulgación de Gustavo del Canto Larios
(2003), que ha sido reseñado por Guerrero (2006). Lamentablemente, debido a problemas de
acceso, no he podido consultar ninguno de estos libros, donde se recoge información valiosa
sobre la cultura afro en el norte del país.
24 Guillermo Feliú: La abolición de la esclavitud en Chile. Estudio histórico y social, 1942.
25 Este mismo autor señala en 1919 (Thayer: Op.cit., p. 133) que «no menos de 200.000 per-
sonas» tienen en esta fecha algo de sangre negra mezclada con sangre indígena. En caso de
ser verídica, esta afirmación estaría sosteniendo que �en dicho lustro� al menos un 1% de la
población chilena tenía raíces negras en su linaje.
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cierto grado de integración sociocultural a pesar de su estatus de esclavos. En con-
secuencia, «la hipótesis del fraccionamiento de la sociedad colonial en dos grupos
antagónicos de dominados y dominadores y la perpetua pugna entre ambos merece
ser revisada y enriquecida teniendo en cuenta estos antecedentes».26

En efecto, en varios de los casos de esclavitud que se han estudiado, ha llamado
la atención un hecho particular: que se aceptara que los negros pudiesen tener hijos
y criar una familia en condiciones normales, siendo posible incluso mantener buena
salud y alcanzar algún grado de prestigio social.27 Esta eventual integración se dio
también al interior de la comunidad donde residía el negro, por medio del ejercicio de
los oficios de la época. Entre éstos, destaca el de militar (en el siglo XVI), los relativos
al mundo agrario (en el siglo XVII) y sobretodo los oficios derivados de las actividades
de tipo �doméstico� (en los siglos XVII y XIX), entre las cuales se encontraban los de
minero, artesano, zapatero, pregonero, herrero, funcionario de hospital, pescador y
sastre, todos ellos de factible movilidad social.28 Paradójicamente, como señala Con-
treras, la política de «segregación racial» de la Colonia permitió a los pardos «diferen-
ciarse de sus congéneres y ser considerados individuos leales, honrados y fieles
servidores de la monarquía».29

Esta integración laboral se vio reforzada por una relativa integración cultural.
Como se ha descubierto en ciertos casos, negros y mulatos alcanzaron a integrarse a
la cultura local gracias a su presencia en actividades religiosas, como las cofradías de
los siglos XVII-XVIII30 y las compañías de baile mulatas que participaban en las pro-
cesiones del Corpus Christi hacia 1780;31 también podían integrarse participando en
oficios de corte pagano, como el puesto de pregonero público, que en los siglos XVI
y XVII constituía una manera más que digna de ganarse la vida.32 Pablo Garrido men-
ciona además la existencia de un barrio de negros en Santiago llamado Guangualí en
la década de 1830, sugiriendo con ello la existencia de una comunidad geográfica-
mente definida. 33

Otros testimonios más directos muestran a morenos y pardos directamente vin-
culados a la actividad musical. Entre ellos está el caso del fabricante de sillas de
montar Antonio Guzmán, que al momento de morir (1587) dejó dicho en su testa-
mento que se le adeudaba una vihuela,34 lo que indicaría una posible praxis musical;
o el caso del poeta mulato Taguada, que se suicidó al perder un enfrentamiento poé-

26 Véase Emma de Ramón: «Artífices negros, mulatos y pardos en Santiago de Chile: siglos XVI
y XVII», 2006, p. 82.
27 Ver Contreras: Op. cit. 2006; y Celia Cussen: «Secuelas de la esclavitud en los testamentos de
los pardos libres de Santiago», 2007.
28 Gonzalo Vial: El africano en el Reino de Chile: ensayo histórico-jurídico, 1957, p.p. 52-56;
Guillermo Marchant: «Una negra llamada María Antonia»,  2002, p.p. 76-77; y Peri: Op.cit., p.p.
21-22, 240, 275.
29

Op. cit., p. 116.
30 Véase Eugenio Pereira: Los Orígenes del Arte Musical en Chile, 1941, p.p. 19-20 y 32-33; Peri:
Op.cit., p.p. 68-70; Samuel Claro: «La música en los siglos XVII y XVIII», 1973, p. 49.
31 Claro: Op.cit., p. 56.
32 Claro: Op.cit., p.p. 40 y 52-53; Peri: Op.cit., p.p. 145; Marchant: Op.cit., p. 77.
33 Op. cit., p. 186.
34 De Ramón: Op.cit., 2006, p.p. 70-74.
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tico contra el blanco Javier de la Rosa (siglo XIX), un evento considerado fundacional
para el desarrollo de la poesía popular chilena.35

Conocemos también el caso de María Antonia Palacios, esclava negra que vivió en
una casa aristocrática colonial y que fue �aparentemente� intérprete de tecla,
dejando un manuscrito que constituye el único testimonio conocido de la música ins-
trumental «doméstica» chilena del siglo XVIII.36 Ello sumado a la existencia de esclavos
morenos con conocimientos musicales (en varios instrumentos) que figuran en los
documentos del siglo XVIII, como muestra Dubinovsky.37 Y, no de menor importancia,
la existencia de una banda de músicos negros que se presentó en la localidad de
Colina (al norte de la capital del país) a principios del siglo XIX para don Diego Larraín
y Salas, un independentista y alférez real que hacia 1810 era coronel de milicias.38

Finalmente, habría que mencionar lo que Vicente Pérez Rosales relata en sus
Recuerdos del pasado, donde cuenta que para el baile de celebración del triunfo de
los patriotas sobre los realistas en la Batalla de Chacabuco y la proclamación de
O�Higgins como Supremo Director del Estado (febrero de 1817), «hízose introducir en
el comedor dos negros con sus trompas» para cantar la canción «nacional» por el
triunfo militar alcanzado.39

Mirados en conjunto, estos datos fragmentados permiten pensar que, aunque se
creyó que eran física y moralmente débiles, la participación e integración de los
negros y pardos a la sociedad chilena tuvo asidero en la realidad, y, si bien no es
posible afirmar que fuera un fenómeno cuantitativamente masivo, sí puede decirse
que fue cualitativamente relevante, ofreciendo varias aristas que pueden servir como
«puntas de iceberg» para conocer la práctica cultural de la Capitanía General y la
República.

Entre estos elementos merece la pena destacar la existencia de negros con habili-
dades musicales, hecho que tempranamente reconocieron cronistas e historiadores
interesados en el tema.40 Algunos morenos destacaban por sus cualidades como intér-
pretes de cordófonos pulsados, como cantantes (por su particular tesitura y timbre de
bajo) o como ministriles, en su calidad de esclavos de oficio.41 Pero tal vez la prueba
más fehaciente del reconocimiento del talento en el campo de la música, fue el caso
de José Bernardo Alzedo (1788-1878), peruano nacido de madre mulata que se ave-
cindó en Chile entre 1846 y 1864 y cuyo buen oficio de músico compositor le convirtió
en uno de los Maestros de Capilla más destacados del siglo XIX en Sudamérica.

42

A estas habilidades musicales interpretativas (tocar, cantar, componer), debe agre-
35 Juan Guillermo Prado y Juan Uribe: Síntesis histórica del folklore en Chile, 1982, p.p. 35-37;
véase también Francisco Astorga: «El canto a lo poeta», 2000.
36 Marchant: Op.cit., p. 82.
37 Véase Guillermo Marchant: «La música doméstica: sus reflejos en un manuscrito chileno del
siglo XVIII», 1998, p. 78.
38

Benjamín Vicuña Mackenna: De Valparaíso a Santiago, 1877, p.p. 227-229.
39 Vicente Pérez Rosales: Recuerdos del pasado, 1970 [1882], p. 56.
40 Víctor Rondón: «Ovalle y su Ministerio de Negros», 2008, p. 57; Cfr. Claro: Op.cit., p. 50.
41 Ver Rondón: Op.cit., p.p. 56-57. Nucci menciona para el caso de Santa Fé, Argentina, el caso
de luthiers y organistas de raza negra entre los siglos XVII y XVIII, de donde pudieron haber lle-
gado también algunos esclavos al país. Ver Luis Di Nucci: «Música de negros, niños y mujeres
en Santa Fe (Argentina) Colonial», 2002, p.p. 114-118.
42 Véase Víctor Rondón: «La apoteosis  de Alzedo o la ascensión de un músico pardo», 2007.
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garse la facultad natural de los morenos para el baile. Al respecto, existen antece-
dentes que muestran una posible influencia de la negritud en varias de las danzas
«antiguas» bailadas en Chile hasta entrada la República, que podrían acusar ele-
mentos «negroides» en su factura coreográfica. Tal es el caso del negrito, la perdiz, el
aire y el pericón, referidas por Vicuña Mackenna;43 el cachimbo, mencionado por
Margot Loyola;44 el candombito, nombrado por Peri;45 y el wachambe, señalado por
Salinas.

46
En todas estas danzas la raíz afro pareciera estar veladamente presente.47

Distinto es el caso de la zama (cueca) chilena, uno de los géneros musicales más
importantes de la cultura sonora del país desde la independencia hasta nuestros días,
donde pareciera ser que esta influencia es notoriamente evidente o al parecer directa.
Hasta el momento, al menos, no conocemos otra danza en la que haya más infor-
mación y especulación sobre su vínculo con la cultura del ébano. 

LA VIDA POPULAR COLECTIVA. HIPÓTESIS SOBRE LA PRESENCIA DE LA NEGRITUD EN
EL ESPACIO FESTIVO DECIMONÓNICO 
Más arriba nos preguntábamos cuántos de los cuatro mil (o más) esclavos liberados
en 1823 se quedaron finalmente en el país. Esta pregunta, en cierto modo, no tiene
respuesta hasta que no se investigue más sobre el origen y destino de los negros en
los archivos decimonónicos, triangulando la información contenida en éstos con las
fuentes orales y la bibliografía que ha surgido en la última década. Ahora bien,
aunque es cierto que no existe en la actualidad suficiente información empírica, una
observación más detallada de algunos aspectos de esta época hace plausible pensar
�como hipótesis� que el desarrollo sociodemográfico del país durante la segunda
mitad del siglo XIX permitió cierto grado de integración de los negros a la vida
popular. Tres razones pueden haber contribuido a ello: las condiciones sociales que
los negros tuvieron que enfrentar, la constante circulación de población dentro del
país y la alegre vida festiva que se vivía en los espacios públicos de la época. 

Respecto de lo primero y hablando de los esclavos en términos de clase o condi-

43 Benjamín Vicuña Mackenna: «La zamacueca y la zanguaraña», 1909 [1882].
44

Véase Cecilia Astudillo: «El folclor de Chile y sus tres grandes raíces», 2004.
45 Op. cit., 1999, p.p. 190-191.
46 Op. cit., 2000, p. 67.
47 Hay algunos antecedentes para pensar que estas y otras danzas calificadas de lascivas o des-
honestas (por sus movimientos de pelvis o cadera) fueron también «negrificadas» por la
influencia del fandango. Recordemos que el fandango, además de su terminación ngo �posi-
blemente morena� poseía un patrón característico asociable a la negritud: la integración de
la mujer en el baile, la práctica de una coreografía libre, la inclusión de zonas corporales «sen-
suales» (como hombros o caderas) y la instrumentación tradicional o folclórica con aporte
español, todo ello dentro de un ambiente festivo de marcado carácter desinhibido (véase
Gabriel Menéndez Torrellas: «La presencia de la mujer y los negros en el fandango en la Ibero-
america Colonial: coreografía, baile popular y fenómeno social», 2002). Algunos autores, como
Carlos Vega (La zamacueca (cueca, zamba, chilena, marinera). La zamba antigua. Historia,
origen, música, poesía, coreografía, 1953) o Albert Friedenthal, de hecho, han considerado la
zamacueca como una derivación directa del fandango, que en Chile aparece documentado
desde el año 1768 en las memorias de John Byron. Para más información sobre esto, véase
Garrido (Op. cit., 1979, p. 47) y Albert Friedenthal: Stimmen der Völker in Liedern, Tanzen und
Charakterstücken, 1911, citado en Pereira Salas: Op. cit., 1941, p.p. 268-269.
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ción social, es incierto pensar que los morenos liberados en la década del 20 hayan
ascendido socialmente y luego pasado a formar parte de las filas de la aristocracia o
la burguesía una vez «salidos al mundo» (la iconografía existente no permite demos-
trarlo, tampoco). Es más factible pensar, en cambio, que su reinserción se produjo en
los sectores bajos del país, pues durante el primer tercio del siglo XIX los sectores
medios no existían aún de manera efectiva48 y la abolición de la esclavitud en los
países vecinos, Argentina, Bolivia y Perú, vino a ocurrir tardíamente en relación a
Chile (en 1853, 1826 y 1855, respectivamente),49 por lo que puede haber sido más
viable para ellos permanecer en un lugar donde se tenía, en teoría, más derechos
civiles. 

En segundo lugar, si observamos el flujo migratorio y las características sociode-
mográficas del país durante la segunda mitad del siglo XIX, veremos que la migración
hacia la ciudad (en la década del 60) sumada a los ciclos de trabajo ordinario y tem-
poral, generó la circulación y desempeño de varones en toda clase de trabajos a
jornal; muchas veces sin residencia ni destino fijo. Como referencia, considérese que
en Chile central, que incluía un espectro amplio de ciudades, entre 1865 y 1885 los
gañanes o peones constituían un promedio de alrededor del 48% de la población
rural en edad de trabajar (de 15 a 50 años).50 Si reducimos este rango sólo a la ciudad
de Santiago �donde radicaba la mayor parte de los negros en la primera mitad del
siglo� tenemos que, de acuerdo al Censo de 1885, el 24,7% de la población estaba
constituida por gañanes declarados, de los cuales el 99,6% eran hombres.51 Estos tra-
bajadores se desplazaban de lugar en lugar, haciendo muchas veces su vida en los
espacios abiertos disponibles o, directamente, en la «vía pública», «el hábitat laboral
principal del trabajador no calificado».52 Mientras tanto, la mujer trabajadora �que no
residía en monasterios ni tocaba el piano en los salones� migraba entre ciclos más
amplios y estables de ocupación a las cocinerías (que existían en los despachos de
bebidas y en las chinganas, que eran ramadas populares y verdaderas tabernas
ambulantes), la costura, el lavado, la prostitución temporal, la práctica musical («tam-
borilera», cantora [con guitarra], arpista) o la misma gestión de la propiedad de la
chingana, usualmente femenina. La suma de ambos sexos, sostiene Romero, «con-
firma la existencia de una masa de trabajadores que oscila[ba] entre distintas activi-
dades, lícitas o no».53

El universo circulante de hombres y mujeres durante la mitad del siglo fue, por
tanto, significativo, favoreciendo el contacto social entre los grupos que habitaban la
ciudad y sus alrededores, los sectores suburbanos. El crecimiento de estos últimos
hizo que dentro de la zona central comenzara a abundar la población de extracción
social media baja (ya distinguible) y baja. La suma de ambas, una verdadera masa

48 Al respecto, véase Sergio Villalobos: Origen y ascenso de la burguesía chilena, 2006 [1987].
49 Peri: Op. cit., p. 258.
50 Jaime Valenzuela: «Diversiones rurales y sociabilidad popular en Chile central: 1850-1880»,
1992, p. 372, nota al pie Nº5.
51 República de Chile, Censo 1885, «Resumen de la Provincia de Santiago», Biblioteca Nacional
de Chile, Microficha 3023, p. 397. 
52 Luis Alberto Romero: Qué hacer con los pobres?. Elite y sectores populares en Santiago de
Chile, 1840-1895, 1997, p.p. 99 y 110, respectivamente.
53 Romero, Op. cit, p.p. 99-100.



Boletín Música # 25, 2009 77

popular, constituía casi la mitad de la población del país, que disponía de ciclos de
«tiempo libre» debido a los períodos de desempleo acontecidos entre un ciclo laboral
y el siguiente, dando pábulo a una sociabilidad periódica o, podríamos decir, a una
sociabilidad de calle, de chingana. 

Como señala el historiador Jaime Valenzuela, las chinganas, donde se practicaba
la (zama)cueca, estaban ubicadas a todo lo largo y ancho del centro del país, lo que
facilitaba la práctica de los bailes criollos sin tapujos morales de ningún tipo. En ellas
se formaba un baile que era cotidiano, diario, donde la coreografía de la danza se
hacía más libidinosa, lasciva y picaresca («negroide») y el texto �típicamente amo-
roso� adquiría una prosa de crítica social.54 

Documentadas desde el siglo XVI, las chinganas adquirieron durante todo el siglo
XIX un protagonismo fundamental debido a su movilidad (se podían armar en cual-
quier sitio) y cosmopolitismo (acogían al que llegara), pero sobretodo porque en ellas
se generaba un baile público. Este sitio fue uno de los factores más importantes �
sino el principal� para permitir el salto de la (zama)cueca desde los espacios
«cerrados» a los sitios «abiertos»,55 donde usualmente se terminaba provocando alte-
raciones del orden fuera de los días permitidos o, en palabras de Zorobabel Rodríguez
�testigo presencial de aquellos años� «remoliendo la chimuchina los domingos,
lunes i demás días festivos».56 En este contexto, además de la comida y el alcohol:

el canto era un elemento esencial dentro del desarrollo de la diversión en las
chinganas. Sin canto, sencillamente no había chingana [�] la importancia del
papel de la cantora o el cantor era enorme, ya que eran ellos los animadores de
la principal diversión popular que se daba en la zona central del país. 57

En consecuencia, la inestabilidad laboral y la migración interna favorecieron la cir-
culación de las masas, atraídas a los espacios públicos de encuentro dispuestos por
todo el país, donde la fiesta y el ocio facilitaban la práctica de los bailes criollos. En
estos bailes estaban integrados los sectores sociales bajos y, probablemente, los
negros y sus descendientes, marcados durante gran parte del siglo XIX por este tipo
de vida �la festiva� pero también por la falta de educación y la pobreza. 

Durante el siglo XIX este nicho extraordinario de sociabilidad y diversión no fue
infrecuente. Según Maximiliano Salinas, aunque en la segunda mitad del siglo XIX las
tendencias hacia el ocio del pueblo iban en contra del discurso de la eficiencia �
propio ethos republicano chileno�, la vida callejera se mantuvo consistentemente y
se volcó en la comida, la música y el humor. «Estas tres dimensiones del vivir y del
convivir», dice, «se entrelazaron en los espacios de la realidad cotidiana y, sobretodo,
en los espacios abiertos de la fiesta o de las ferias populares»,58 algo que se vio fuer-
temente favorecido por la existencia de más de medio centenar de días festivos en el

54 Véase Valenzuela: Op. cit., p. 378.
55 Cfr. Vega: Op. cit., 1953, p. 71.
56 Zorobabel Rodríguez: Diccionario de chilenismos, 1875, p. 161.
57 Fernando Purcell: Diversiones y Juegos Populares. Formas de Sociabilidad y Crítica Social.
Colchagua, 2000, p. 52.
58 Maximiliano Salinas: «Comida, música y humor. La desbordada vida popular», 2006, p. 86.
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año.59 Esta idea puede verse confirmada por la iconografía de la época, como la
imagen titulada Noche buena en la cañada, impresa por Tornero en 1872,60 donde se
puede observar cómo se distiende la masa popular en las chinganas mientras la core-
ografía de la (zama)cueca campea �con su pañuelo y banderas acompañándola� en
el costado derecho de las chinganas. 61 

«La noche buena en La Cañada, Santiago» (1872)

En síntesis, es posible inferir que las condiciones sociales que enfrentaron los
negros durante el siglo XIX, inmersos en una situación laboral dinámica y de contexto
festivo «chinganero» recurrente, favorecieron una sociabilidad abierta �propia del
bajo pueblo� que cooperó a la integración fugaz o frecuente de éstos en la vida
popular del país. Es muy probable que dicha sociabilidad se haya visto reforzada a
través de la participación de los negros en la vida social  si durante el período repu-
blicano �tal como ocurrió durante la Colonia� los negros ejercieron diversos tipos
de oficios.

Esta hipótesis, evidentemente, se basa en el hecho probable de que una parte (o la
totalidad) de los más de cuatro mil negros liberados hacia 1823 haya mantenido su

59 Maximiliano Salinas et al: ¡Vamos remoliendo mi alma!. La vida festiva popular en Santiago
de chile 1870-1910, 2007, p. 10.
60 Recaredo Tornero: Chile Ilustrado. Guía descriptivo del territorio de Chile de las Capitales de
provincia, de los puertos principales, 1872, p. 245.
61 En esta misma línea, el historiador inglés Simon Collier refiere que hacia fines de los años 50
ciertas manifestaciones públicas masivas «pocas veces vistas en Chile» llegaron a tener una
asistencia de hasta 5000 personas, como ocurrió en las agitaciones político eleccionarias de
1858 (Simon Collier: Chile, la construcción de una República 1830-1865. Política e ideas, 2005,
p. 279). Asimismo, Valenzuela nos informa que ciertas festividades populares, como las
carreras de caballos, llegaban a aglutinar hasta 10.000 personas en sus ruedos, «cifra impre-
sionante para las características demográficas de la época» considerando, además, que
duraban varios días (La Juventud, 1-XI- 1874. Citado en Valenzuela: Op. cit., p.p. 375 y 377).
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residencia en Chile luego de la abolición de la esclavitud. Esta idea, que ha sido pocas
veces mencionada, fue defendida por Pablo Garrido en su libro Historial de la Cueca
(1979), que resucitó de la «muerte académica» a los negros, prácticamente soslayados
por el análisis musicológico previo, particularmente en aquel hecho por el historiador
Eugenio Pereira Salas en su libro Los orígenes del arte musical en Chile (1941).

NACIÓN Y ETNICIDAD. EL CASO DE LA (ZAMA) CUECA CHILENA
Hemos visto más atrás que existió un espacio público de encuentro facilitado por la
inestabilidad laboral y la migración interna de los sectores sociales más desatendidos.
Cabe preguntarse ahora por el papel que el Estado, las élites y los sectores ilustrados
tuvieron en el desarrollo de la vida cultural del país, y, particularmente, en la utiliza-
ción de la música como agente de construcción de la idea de lo nacional, indepen-
diente de las cuestiones étnicas asociadas a ella, que retomaremos después.

Como sabemos, el imaginario de lo nacional en Latinoamérica creció bajo la égida
del liberalismo positivista y el ideal republicano independentista, que buscó a toda
costa el desenmascaramiento de la herencia Colonial oscurantista española para con-
sumar la autonomía de los territorios respecto de la monarquía fernandina.62 A partir
de un pensamiento organicista basado en el voluntarismo liberal reinante en la filo-
sofía política, la nación se convirtió en la matriz discursiva que reunió bajo un mismo
argumento territorio, lengua, raza y cultura. Por medio de esta idea se fue articulando
un conjunto de discursos y símbolos capaces de dar a las clases dominantes la llave
para configurar una patria a la medida y �además� de dotar de un principio de
unidad al proyecto político de las jóvenes Repúblicas del sur, deseosas de encajar a
sus nativos al canon post revolucionario de la democracia europea. 

La construcción de la idea de nación en Chile se produjo a través del esparcimiento
de un proyecto liberal-conservador de corte ilustrado, que, como mencionamos, pro-
pagó la hegemonía del mestizo y la imitación de la cultura foránea como paradigma
civilizatorio �a falta de reconocimiento de la propia�. La consumación de este ideal
estuvo directamente ligada a la actividad del Estado chileno,63 que, en una acción lle-
vada a cabo desde la década del 30 hasta la década del 50 del siglo XIX, promovió
esta idea a través de la difusión de ideas de carácter político-discursivo y cultural-
simbólico.64 En las primeras se dedicó a expandir las ideas patrióticas y nacionales de
la fase post independentista por medio de la escritura (como el catecismo político, la
prensa y los documentos públicos); en la segunda, a ensanchar la acogida de aque-
llos elementos vinculados con la «patria» (e incluso la «americanidad») a través de
símbolos o expresiones «no escritas» o performadas, como el teatro o la música. Esta
doble operación fue la que permitió el comienzo de un imaginario colectivo de lo
nacional, aplicable no sólo a la política sino también a otras áreas de la vida social,
como los espacios de diversión y sociabilidad de esta época, donde campeaban con

62 Cfr. Bernardo Subercaseaux: Cultura y sociedad liberal en el siglo XIX. Lastarria: historia e ide-
ología, 1981.
63 François-Xavier Guerra: «Forms of communication, political spaces, and cultural identities in
the creation of spanish american nations», 2003, p. 31.
64 Fernando Purcell: «Discursos, Práticas e Atores Na Construção do Imaginário nacional chi-
leno 1810-1850», 2007, p. 176.
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autoridad las danzas tradicionales criollas o criollizadas de carácter «picaresco» o
«apicarado» que ya he comentado, incluida la (zama)cueca, uno de los bailes de tierra
de mayor visibilidad de la época. 65

La (zama) cueca fue una de las danzas de pareja mixta e independiente más impor-
tantes del siglo XIX en la zona sur andina de América, en un territorio que incluyó a
la Argentina, Bolivia, Chile y Perú. Llegada desde la polifacética ciudad de Lima al
centro del país en los años 20, su positiva aceptación entre la población le valió una
amplia expansión por el país en menos de tres décadas. Los movimientos atrevidos y
sensuales de su coreografía básica, su capacidad para figurar en espacios de diversa
clase social sin transformaciones sustanciales, el carácter picaresco y original de sus
letras, la sencillez de su armonía y portabilidad de los instrumentos que le acompa-
ñaban (arpa, guitarra y percusión), hicieron que se convirtiera en un componente
característico de la cultura decimonónica local, instalándose con una fuerza inusitada
en el imaginario de lo criollo.66 Así, desde su llegada hasta fines del siglo XIX, la
(zama)cueca fue ampliamente vinculada con lo nacional desde el punto de vista que
anteriormente hemos denominado «cultural simbólico». De hecho, entre 1824 y 1845,
más de una decena de testimonios de cronistas y memorialistas describen los rasgos
propiamente chilenos o simbólicos de esta danza, formulando por primera vez obser-
vaciones no émicas y generalizaciones en torno al sentimiento colectivo de identifi-
cación con un género musical. 

Esta amplia acogida de la (zama)cueca no pasó inadvertida para los observadores
ilustrados. El político y escritor Domingo Faustino Sarmiento, por ejemplo, señalaba
en 1842 que «La (zama)cueca [en Chile] es el único punto de contacto de todas las
clases de la sociedad, lo único que hay verdaderamente popular. Baila el pobre como
el rico; la dama como la fregona; el roto como el caballero, con la diferencia sólo del
modo»;67 otro tanto expresaba el polaco Ignacio Domeyko  en los años 30, según
quien «La bailan aquí todas las clases sociales, tanto en los salones elegantes como
en la choza del campesino».68

Las observaciones de Sarmiento y Domeyko no hicieron otra cosa que constatar la
acelerada diseminación que había tenido la (zama)cueca desde el momento de su lle-
gada por pueblos y ciudades del norte, centro y sur del país, alcanzando a cubrir la
totalidad del territorio chileno. Al llegar el último cuarto del siglo XIX, la (zama)cueca
había sido acogida y performada en los más diversos espacios donde se diera el
teatro, la música o la conversación, como tertulias, paseos, salones aristocráticos,
saraos, cafés, funciones de zarzuela, ópera y espectáculos teatrales, además de baños
y chinganas. 

Desde el punto de vista social, la (zama)cueca penetró con mayor o menor éxito
en las costumbres de los sectores bajos, altos y los grupos llamados de medio pelo

65
Véase Margot Loyola: Bailes de tierra en Chile, 1980; y Carlos Vega: El origen de las danzas

folklóricas, 1956, p.p. 158 y ss.
66

Spencer: Op. cit., 2007, p.p. 143-144.
67

Domingo Faustino Sarmiento: La zamacueca en el teatro, Obras Completas de Sarmiento.
Artículos críticos y literarios 1841-1842, 1948 [1842], p. 169.
68

Domeyko, Ignacio, «Memorias Inéditas», en Revista Nueva, abril-julio, 1902, citado en Pereira
Salas: Op. cit., 1941, p. 273.
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(sectores medios en formación), articulando la sociabilidad de la aristocracia, la bur-
guesía, el ciudadano medio y el bajo pueblo. Pero donde la (zama)cueca realmente se
convirtió en una práctica recurrente �especialmente en la segunda mitad del siglo�
fue en el mundo popular, donde la vida social estaba entregaba con mayor frecuencia
al entusiasmo festivo callejero, como he explicado más atrás. 

En este contexto, la (zama)cueca sirvió como medio para extender la idea de lo
nacional en su sentido simbólico, particularmente en los espacios de diversión y
fiesta, debido a la costumbre de incluir símbolos patrios en los lugares donde ella se
bailaba, como se puede apreciar en la pintura e imprenta de este período, donde
abunda su presencia.69 Pero también puede verse en algunos dibujos aparecidos en
las revistas políticas de la época, donde la danza era utilizada para representar la
coyuntura política del país, como muestra la siguiente imagen titulada18 de
Setiembre de 1867, para citar sólo un ejemplo:70

18 de Setiembre de 1867

69

Véanse, por ejemplo, las pinturas de Ernest Charton de Treville, 18 de Septiembre en Santiago
(1845), de Claudio Gay, Una Chingana (1854) y de Manuel Antonio Caro, La Zamacueca (1871).
Para profundizar en el realismo cultural de algunas de estas y otras obras, véase Gay (1854),
Pereira Salas (1992), Picón Salas y Feliú Cruz (1938) y Tornero (1872). Asimismo, para observar
la representación gráfica de esta danza en la literatura de cordel o Lira Popular, véase, entre
otros, Lira popular: una joya bibliográfica que revela la supervivencia de la juglaría medieval en
Chile, ca. 1968.
70

Aparecido en La linterna del diablo, 26 septiembre de 1867, Año I, Número 3, página 2. He
comentado este dibujo en Spencer: Op. cit., 2007, p.p. 104-107.
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LA MINIMIZACIÓN DEL CARÁCTER PLURIÉTNICO DE LA VIDA MUSICAL CHILENA Y LOS
ELEMENTOS NEGROS DE LA (ZAMA)CUECA
En las páginas precedentes he intentado mostrar que la cultura negra fue invisibili-
zada o relativizada durante largo tiempo en Chile por el ensayo social y movimientos
liberal-nacionalistas, cuestión que ha ido cambiando gracias a los nuevos (y cada vez
más frecuentes) estudios sobre este tema, que muestran un trato menos descriptivo
(cuantitativo) y más comprensivo (cualitativo). A esto debe agregarse la instalación
progresiva de un canon racial de tipo mestizo que, si bien ha tendido a ensalzar el dis-
curso acerca a la pluralidad de las culturas, a la larga ha optado por relevar el mes-
tizaje ibérico europeo por sobre el indígena y el negro, como se observa en la
literatura cultural, particularmente en aquella referida a la (zama)cueca. En este con-
texto, es prudente preguntarse ahora cómo es que se produjo la invisibilización de la
negritud y cómo llegó a instalarse el canon mestizo en el ámbito historiográfico y
musicológico. 

Al igual que los análisis hechos por especialistas de la arqueología (antropología)
y la historiografía, que he comentado a lo largo este texto, el trabajo de los musicó-
logos e historiadores de la música tuvo cierto impacto en la consideración de la
negritud en la cultura musical chilena, como se ve en el caso del género más cono-
cido de esta época. Este impacto, sin embargo, no fue provocado por el interés de los
intelectuales en el desarrollo histórico de la danza o en su nivel de relevancia social,
sino por el dilema del origen étnico de la (zama)cueca, que arrojó ríos de tinta durante
ambos siglos. Dicho en breve, lo que en un principio fue la respuesta a la pregunta
¿de dónde viene? terminó por transformarse en el intento de responder la pregunta
¿qué razas influyeron en el desarrollo de la (zama)cueca? 71

De acuerdo a lo que señalan las fuentes bibliográficas existentes �del siglo XIX y
XX� el origen de esta danza está relacionado con sus cualidades etnohistóricas, es
decir, con las influencias raciales que recibió durante su posible «viaje», llegada y pos-
terior desarrollo como baile de tierra en el país. De acuerdo a esto, la (zama)cueca
pudo haber tenido una raíz indígena, africana o mestiza (arábigo-andaluza, mestizo
peruana o mestizo chilena). Sin embargo, a pesar de la diversidad racial con que se
explica el posible origen del baile, la mayor parte de los especialistas terminó por con-
siderar este género una danza mestiza de ascendente eminentemente hispánico,
excluyendo la presencia de lo negro y minimizando �en parte� el impacto de lo indí-
gena. Esta opción, que se convirtió luego en una parte fundamental del discurso tex-
tual de la (zama)cueca, cooperó de manera importante a la reproducción del canon
mestizo.

Es ilustrativo a este respecto el caso de Eugenio Pereira Salas, considerado el his-
toriador de la música chilena más importante del siglo XX, sin perjuicio de que su
aporte a la investigación musical chilena sea hasta el momento uno de los más deter-
minantes para la cultura local. En su libro Los orígenes�, arriba citado, Pereira reco-
noció la presencia del negro al señalar que éste era parte de la formación del
«cancionero criollo» junto con el indígena y el español, pero precisó que su influencia
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He abordado este tema en Christian Spencer: Apología del mestizaje, exaltación de la nacio-
nalidad. El papel del canon discursivo en la discusión sobre la autenticidad y etnicidad de la
(zama)cueca chilena, 2009. Tomo algunas de las ideas siguientes de dicho trabajo.
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se había mantenido «en un hermetismo religioso de misterio y cofradía» para luego
desaparecer en el tiempo. Por eso en su explicación de las vertientes que daban
origen a la música popular chilena, recalcó que era un error atribuir «el origen de las
danzas del país» al «escasísimo porcentaje africano a nuestra población». Actuando en
consecuencia, decidió dejar de lado la influencia morena e investigar únicamente «las
olas sucesivas de la influencia peninsular»72. El ejemplo de Pereira, determinante para
varias generaciones, fue seguido directa o indirectamente por otros autores, como
Claro (1973 y 1979) y Escobar (1971), extendiendo el énfasis hispánico a los estudios
de folclore y la musicología de una manera exponencial.

Creo que es posible comprender esta exclusión si consideramos el estatus que
adquirió la (zama)cueca durante el siglo XIX y las primeras décadas del siglo XX. Al
ser portadora de varios elementos característicos de la vida social del país, como el
carácter folclórico, picardía textual, condición plurisocial, ubicuidad y función festiva,
la (zama)cueca se transformó en una suerte de espejo de la cultura local, sirviendo de
representación de lo «nacional» de diversas maneras y en diversos contextos. Como
se aprecia en las continuas referencias en la cultura oral y escrita de ambos siglos, su
conocimiento se convirtió en una manera de acceder o entrar en contacto con ciertos
aspectos de la cultura chilena. 

En este sentido, negar su origen «extranjero» �como hicieron algunos historia-
dores, escritores, folcloristas y musicólogos� equivalió a minimizar también su
ascendente negro y a reafirmar el ascendente hispano del país (cuantitativamente
dominante).73 La relativización de los elementos indígenas y negros contenidos en el
origen y desarrollo de la (zama)cueca, se convirtió, por tanto, en un argumento de
cierta importancia para la explicación de la cultura chilena. Así, al promediar el siglo
XX la definición sobre las características de la (zama)cueca había quedado directa-
mente ligada al reconocimiento de su impronta mestiza y la ocultación o congelación
de su pasado negro, como Tornero sentenciaba en la cita que encabeza este texto.
Como señala Guillermo Marchant, «Es como si en Chile jamás hubiera existido un
negro después del período Colonial».74

Una buena prueba de todo es la constante refutación que sufrieron las ideas del
historiador americanista y político liberal, Benjamín Vicuña Mackenna (1831-1886),
quien planteó primera vez �en 1882� el origen negro de este baile. Para Vicuña Mac-
kenna (1882) el antecedente directo de la (zama)cueca era el lariate, danza introdu-
cida en Chile por los negros de Guinea en su paso hacia el Perú. Aunque el texto en
que Vicuña Mackenna explicó esto tenía sólo tres páginas, en él fue capaz de sinte-
tizar algunos de los tópicos más recurrentes �hasta hoy� en la discusión de la
negritud e hibridación cultural: el nexo entre África y América con la esclavitud, el
uso del cuerpo en la danza (negra), el problemático uso de los testimonios de cro-
nistas para construir la historia de la música, la insegura condición de los género lla-
mados «nacionales», la genealogía etimológica de la (zama)cueca e, incluso, su
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Pereira Salas: Op. cit., 1941, p.p. 170-171.
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Entre los autores que señalan esta postura en alguno de sus textos, se encuentran Barros y
Dannemann (1960), Vega (1953 y 1956), Albert Friedenthal  (en Pereira Salas: Op. cit., 1941,
p.p. 268-269) y el mismo Pereira (1941), entre otros.
74

Op. cit., 2002, p. 76.
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circulación por la región hasta llegar al país que la acogió con tanta alevosía, como
fue Chile.

Sin embargo, medio siglo después de ser formuladas, las ideas de Vicuña Mac-
kenna fueron consideradas espurias por el musicólogo argentino Carlos Vega, para
quien el proceso de transculturación de las danzas sudamericanas no había dejado
estructuras aborígenes o africanas en su proceso de mestizaje.75 El origen de la
(zama)cueca, decía Vega, es en realidad de procedencia hispano-peruana, idea a la
que posteriormente adhirió el chileno Pereira Salas en el texto ya citado, enterrando
por algunas décadas la desconocida traza negra de este baile.76

Si bien �al parecer� es cierto que Vicuña Mackenna utilizó en su artículo datos
sin confirmar (una fuente espuria), no es menos cierto que los temas de discusión que
propuso en este artículo fueron sistemáticamente ignorados por los estudios poste-
riores de la (zama)cueca, que apenas se tomaron la molestia de leer dicho trabajo
separando las cuestiones étnicas de las no étnicas. No sólo minimizaron la posible la
influencia de lo negro en el desarrollo u origen de la danza, sino que también pasaron
de largo frente a ciertos aspectos negros que habían estado en su historia desde hace
tiempo; ahí, frente a sus propios ojos. 

Además de los elementos que ya he comentado más atrás, vale la pena recordar
dos de estas cuestiones. Se trata de dos hechos acaecidos entre los años 20 y 30 del
siglo XIX, que muestran cómo la propia historia de la (zama)cueca ha tenido desde el
inicio elementos negros, relatados con cierto simplismo por la literatura cuequera.
Uno de ellos es el arribo de esta danza desde el Perú y, el otro, la aparición del primer
conjunto célebre de música cuequera en Chile, Las Petorquinas; mientras el primero
permanece todavía como un hecho no empírico, el segundo representa probable-
mente el ejemplo más claro de la influencia mulata en los géneros musicales chilenos.

En las memorias del polifacético músico chileno José Zapiola (1802-1885) aparece
el primer testimonio de la llegada de la (zama)cueca al país, que él data hacia 1824 o
1825.77 Junto con este recuerdo, Zapiola sugiere además que los ejércitos libertadores
sudamericanos contribuyeron a la circulación de las danzas coloniales gracias al des-
plazamiento de batallones de guerra entre lo que posteriormente serían los territo-
rios de cada país (especialmente entre la Argentina, Bolivia Chile y Perú). Uno de estos
batallones estaba conformado enteramente por negros, justamente uno de los que
pudo haber traído la (zama)cueca desde el Perú hasta Chile,78 lo que teniendo en con-
sideración que Perú era uno de los países con mayor comercio negrero de Sudamé-
rica, podría explicar la existencia de ciertos movimientos considerados lascivos (que
los viajeros y cronistas extranjeros consideraban típicamente negros) y su vínculo con
el fandango, de etimología negra o afroamericana.

75
Vega: Op. cit., 1956, p. 17; y Vega: Op. cit., 1944, p. 154.
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Vega: Op. cit., 1956, p. 153-181.
77

José Zapiola: Recuerdos de treinta años (1810-1840), Santiago, 1881 [1872] (4ª ed.), p. 85,
citado en  Pereira Salas: Op. cit., 1941, p. 270.
78 José Zapiola: Recuerdos de treinta años (1810-1840), 1974 [1872], p. 37. Véase también
Pereira: Op.cit., p. 270; Spencer: Op.cit., p. 150 y Peri: Op.cit., p. 257. En la iconografía de la
época puede verse, además, la presencia de los negros en dichos batallones, como en el cuadro
de Tomás Vandorse titulado «Batalla de Chacabuco», óleo sobre tela (ca. 1867), que permanece
en la Colección del Museo Histórico Nacional, entre otros.



Boletín Música # 25, 2009 85

Ahora bien, tal vez la mejor prueba de la influencia mulata en la (zama)cueca �y,
por extensión, de la influencia negra� sea la existencia del trío aconcagüíno de
(zama)cuecas llamado Las Petorquinas, conformado por las hermanas Tránsito, Tadea
y Carmen Pinilla, mulatas nacidas en Petorca (actual Región de Valparaíso) hijas de
Tránsito Pinilla y Micaela Cabrera. Las hermanas Pinilla fueron discípulas de una
mucama mulata apodada La Monona (llegada desde el Perú), en lo que varios han
considerado la formación de una verdadera escuela de canto y baile de la
(zama)cueca. 

Su debut se produjo en 1824 en los espacios de diversión más importantes de la
capital (especialmente en las chinganas), donde se iniciaron en la ejecución del
reciente baile, que posteriormente llegarían a dominar a la perfección. Como señala
el mismo José Zapiola, Las Petorquinas «hicieron en el arte una revolución más tras-
cendental que la que ocasionaron en ltalia los sabios emigrados de Constantinopla
en el siglo XV»;79 algo que complementó el diplomático Thomas Sutcliffe en 1833,
para quien estas mujeres eran verdaderas «estrellas de su profesión».80 Así, luego de
alcanzar el éxito local entre los años 1830 y 1840, Las Petorquinas pasaron a esce-
narios de mayor prestigio en la ciudad, presentándose en el teatro e incluso en la
ópera,81 hecho considerado por algunos como la máxima legitimación que un baile
americano pudo llegar a alcanzar.

82

Las Petorquinas, mulatas discípulas de mulata, llevaron la (zama) cueca a los
máximos escenarios locales y se convirtieron en figuras populares de la música tra-
dicional chilena. Viajaron dentro y fuera del país y recibieron homenajes en las prin-
cipales salas de música de la capital, cosechando el elogio de las diversas clases
sociales. Además, su éxito parece haber sido duradero, pues permanecieron por más
de tres décadas en los tablados locales, como se aprecia en la prensa de dicho
período.83 Como señala Pereira, «pasaron a ser por su arte coreográfico las intérpretes
más perfectas de la danza nacional (�) su ejemplo hizo nacer una escuela clásica de
cuequeros, diseminada a lo largo del territorio».84 Es muy posible, sino seguro, en este
sentido, que la escuela dejada por Las Petorquinas haya afectado el desarrollo core-
ográfico de la (zama)cueca, traspasándose con ellas elementos mulatos a la praxis
individual de la danza, pues, como recuerda Vicuña Mackenna, Las Petorquinas impu-
sieron una «nueva forma» a la danza.85

79 Zapiola: Op.cit., p. 82.
80 Vega: Op. cit., 1953, p. 65.
81 Vicente Grez: «El lirismo i el romanticismo en boga», 1879, p. 105.
82 Véase Vega: Op.cit., p. 67; Eugenio Pereira: Historia del Teatro en Chile. Desde sus orígenes
hasta la muerte de Juan Casacuberta (1849), 1974, p. 256; y Pablo Garrido: Biografía de la
cueca, 1976 [1943],  p.p. 25 y 72.
83 Esto es lo que puede inferirse de la noticia aparecida en El Ferrocarril (5/I/1870, XV/4419, p.
3), donde aparece una mención a «Las Pinillas», que figuran como intérpretes de «nuestra
popular zamacueca en un elegante tabladillo preparado al efecto». Agradezco este dato al
musicólogo Cristián Guerra.
84 Pereira: Op. cit., 1941, p. 278.
85 Vicuña Mackenna: Op. cit., p. 285.
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En definitiva, si relativizamos la minimización que se hizo de los elementos negros
de la (zama)cueca por parte del canon mestizo, y agregamos a ello las innatas con-
diciones de los negros para el baile y la danza, su condición de hombres libres, su
agrupamiento en barrios, cierto grado de integración cultural a la vida social local
gracias a la extendida presencia de lugares de baile y fiesta en Chile, el posible nexo
negro con los batallones libertadores y la superlativa presencia de Las Petorquinas, es
posible afirmar que la (zama)cueca estuvo mucho más cerca de recibir que de no
recibir influencias negras en su desarrollo. Sean argumentos extrapolados de los
documentos que conocemos o constatados por la bibliografía (apoyada por las
fuentes de la época), es claro que las prácticas culturales de los negros, zambos y
mulatos no fueron eliminadas del todo y �con toda probabilidad� pervivieron en la
popular danza centrina.86

PALABRAS FINALES
La invisibilidad documental del negro, el énfasis en lo ibérico y la existencia de un
nacionalismo racial, hicieron que la negritud fuera minimizada o invisibilizada dentro
la escritura de la historia cultural chilena, permitiendo la hegemonía de un canon
mestizo centrado en la herencia hispánica. El paradigma imperante detrás de esta
forma excluyente de investigación se vio reforzado por el hispanismo historiográfico
musical de los textos escritos sobre (zama)cueca en los siglos XIX y XX. Estos textos
privilegiaron la cultura escrita por sobre la oral, los espacios de actividad musical
cerrados por sobre los abiertos y la música erudita por sobre la popular. Así, confi-
nada a habitar los intersticios de la historia, la cultura negra, mulata y zamba que se
desenvolvió en los diversos espacios festivos del Chile decimonónico, permaneció
marginada o relativizada de la historia musical.

Sin embargo, como he tratado de mostrar en las páginas precedentes, en su
periplo por este sur, la cultura del ébano dejó rastros que muestran �sea por la vía
de la inferencia o de la revisión bibliográfica acerca de las fuentes� la existencia de
un pasado racial diverso que logró integrarse a su manera en la cultura local, pene-
trando en la sonoridad de la fiesta y la celebración popular. Esta herencia, cuantita-
tivamente pequeña pero cualitativamente relevante, quedó plasmada en diversos
signos de negritud de la vida musical, como en las historias de vida ejemplificadas,
las genealogía de ciertas danzas criollas antiguas y la presencia de grupos musicales
como Las Petorquinas, de directa traza mulata.

Algo similar es posible afirmar del baile de la (zama)cueca: exportada a Chile desde
una de las ciudades con mayor tráfico de negros de la región, traída aparentemente
por batallones militares mezclados entre negros y blancos, constituida coreográfica-
mente por movimientos lascivos y sensuales (típicamente africanos) y llevada a su
máxima expresión por un grupo de mulatas durante varias décadas, la presencia e
influencia de los negros en la (zama)cueca chilena es, hoy en día, un hecho valioso
que es difícil de negar. Tal vez esta sea la causa que ha llevado a no pocos estudiosos
a apoyar la idea de una influencia negra en este baile, como Barahona, Bastide, Grebe,

86 Véase también Garrido: Op. cit., 1979, p.p. 110 y 122.
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Salinas, Del Canto o Torres;87 y a otros a aceptar la existencia de dicha influencia,
aunque no necesariamente su origen negro.88

Estas influencias han comenzado a aceptarse como una posibilidad historiográ-
fico-musical sólo en la última década. Y aunque los documentos que avalan su
impacto en la sociedad no sean tan variados y precisos como los que hay para
demostrar la existencia de otros testimonios culturales �como las obras musicales
Coloniales, por ejemplo�, las múltiples consecuencias de la presencia de miles de
negros en el país jamás han podido ser refutadas de manera fehaciente, salvo excep-
ciones. Es más, podría decirse incluso lo contrario: mientras pasan los años nuevos y
mejores datos permiten observar que, más de un siglo después, la impronta negra
forma parte integral de diversos aspectos del discurso la cultura, y no sólo de la
música, sino también de otros universos simbólicos, como el lenguaje89 o la cocina.90

Por tanto, todo indica que estos casos �sumados a los nuevos hallazgos de la his-
toria y la antropología� no son fenómenos «exóticos» o aislados de la historia cul-
tural del país, sino que representan parte de un mestizaje indoafrohispánico más
amplio cuyas consecuencias aún no conocemos del todo.91 Por eso, en los tiempos
que corren, aparece como una tarea urgente el reconocer la herencia negra, mulata
y zamba que fluye por la historia cultural chilena, haciendo hincapié en el carácter
pluriétnico de las prácticas culturales que han servido para la expresión de sociabi-
lidad en el pasado, como la misma (zama)cueca, un género eminentemente festivo.
Tal vez a través de esta labor podamos dejar de lado lo que algunos han dado en
llamar la pulsión etnófaga de la investigación cultural chilena92 y aprendamos no sólo
a reconocer a ese otro histórico que habita a nuestro lado desde hace un tiempo, sino
también a sacarlo �desde la práctica investigativa� de las sombras espectrales en la
que lo hemos dejado caer por el uso de la diferencia como instrumento para la cons-
trucción de una nacionalidad falsamente homogénea. 

87 Véase, al respecto, Clemente Barahona (La zamacueca i la rosa en el folklore chileno, 1913);
Salinas (Op. cit., 2000, p. 68); María Ester Grebe: «Chile. II. Traditional music. 6. Spanish and
mestizo musics», 2001-2002, p. 621; Salinas (Op. cit., p.p. 65-68); Del Canto (en Guerrero: Op.
cit.) y Torres (Op.cit., 2008).
88 Astudillo: Op. cit., 2004; y Rondón: Op. cit., 2007.
89 Véase Lipski: Logros recientes de la lingüística afrohispánica: implicaciones para las lenguas
criollas y el español de América, ca. 2006, p.p. 29-32.
90 Sonia Montecino: La Olla Deleitosa. Cocinas Mestizas de Chile, 2005.
91 En este sentido, visto desde un punto de vista metodológico, es extraño que la negritud en
Chile haya comenzado a ser reconstruida desde la historia y la antropología (arqueología) a
partir de una pequeña cantidad de casos, mientras que en la musicología, que posee una
abundante presencia de testimonios, documentos, referencias e hipótesis, este abanico de
datos no haya dado pie a un proceso de investigación de largo plazo para escrutar dicha
influencia.
92 Triviños y Barrenechea: Op.cit., p.p. 3 y 38.



88 Boletín Música # 25, 2009

FUENTES

Acevedo Hernández, Antonio: La cueca: orígenes, historia y antología, Nascimento,
Santiago de Chile, 1953.

Allende, Pedro Humberto: «La música popular chilena», en Revista Comuna y hogar I
(1), 1929, p.p. 202-206.

Astudillo, Cecilia: «El folclor de Chile y sus tres grandes raíces». Fondo Margot Loyola,
2004. (http://margotloyola.ucv.cl/?page_id=120) [Consulta: 7 de abril de 2008].

Barahona Vega, Clemente: La zamacueca i la rosa en el folklore chileno, Imprenta Uni-
versitaria, Santiago de Chile, 1913.

Barrenechea Vergara, Paulina: «María Antonia, esclava y músico: la traza de un rostro
borrado por/para la literatura chilena.», en Atenea (I Semestre), 2005.

Barros, Raquel, y Manuel Dannemann: «Los problemas de la investigación del folklore
musical chileno», en Revista Musical Chilena XIV (71), 1960, p.p.  82-100. 

Claro Valdés, Samuel: «La música en los siglos XVII y XVIII», (capítulo III), en Historia
de la Música en Chile, Orbe, Santiago de Chile, 1973.

__________: Oyendo a Chile, Editorial Andrés Bello, Santiago de Chile, 1979.

__________: «Herencia musical de las Tres Españas en América», en Revista Musical
Chilena XLIII (171), 1989, p.p. 7-41. 

Collier, Simon: Chile, la construcción de una República 1830-1865. Política e ideas,
Ediciones de Universidad Católica de Chile, Santiago de Chile, 2005.

Contreras, Hugo: «Las milicias de pardos y morenos libres de Santiago de Chile en el
siglo XVIII, 1760-1800», en Cuadernos de Historia XXV (Marzo), 2006, p.p. 93-117.

Cussen, Celia: «El paso de los negros por la historia de Chile», en Cuadernos de His-
toria (25), 2006, p.p. 45-58.

__________: « Secuelas de la esclavitud en los testamentos de los pardos libres de
Santiago », en Coloquio Internacional Huellas de África en América: perspectivas para
Chile, comunicación presentada en S. Coloquio Internacional Huellas de África en
América: perspectivas para Chile, 8-10 de mayo de 2007, Facultad de Filosofía y
Humanidades de la Universidad de Chile, Santiago de Chile, 2007.

Del Canto Larios, Gustavo. Oro Negro. Una aproximación a la presencia de comuni-
dades de afrodescendientes en la ciudad de Arica y el Valle de Azapa, Arica, Editorial
Semejanza, 2003.

Escobar, Roberto: Músicos sin pasado. Composición y compositores de Chile, Editorial
Pomaire, Barcelona, 1971.

Feliú Cruz, Guillermo: La abolición de la esclavitud en Chile. Estudio histórico y social,
Ediciones de la Universidad de Chile, Santiago de Chile, 1942.

Figueroa, Pedro P.: Diccionario biográfico de Chile, Imprenta, litografía y encuaderna-
ción Barcelona, tomo II, Santiago, 1897-1901.

Garnham, Emilia: Danzas folklóricas de Chile, Ediciones Gráficas Nacionales Santiago
de Chile, 1961.

Garrido, Pablo:  Biografía de la cueca. Segunda edición (revisada por el autor), San-
tiago de Chile, Editorial Nascimento, 1976 [1943].



Boletín Música # 25, 2009 89

__________: Historial de la cueca, Ediciones Universitarias de Valparaíso, Valparaíso,
1979.

Gay, Claudio, Atlas de la historia física y política de Chile, Imprenta de E. Thunot, Tomo
I, Paris 1854.

Godoy Urzúa, Hernán: «El ensayo social», en Anales de la Universidad de Chile 120,
1960, p.p. 76-110.

Grebe, María Ester: «Chile. II. Traditional music. 6. Spanish and mestizo musics», en
New Grove Dictionary of Music, editado por S. S. J. Tyrell, Macmillan, London, 2001,
Vvolumen V, p.p. 619-622.

Grez, Vicente: «El lirismo i el romanticismo en boga», en La vida santiaguina, Imprenta
Gutenberg, Santiago de Chile, 1879.

Guerra, François-Xavier: «Forms of communication, political spaces, and cultural
identities in the creation of spanish american nations», en Beyond Imagined Commu-
nities. Reading and writing the nation in nineteenth-century Latinamerica, Sara
Castro-Klarén y John Charles Chaspeen (eds.), Woodrow Wilson Center Press y John
Hopkins University Press, Washington, 2003, p.p. 3-32.

Guerrero Jiménez, Bernardo: «Oro Negro. Una aproximación a la presencia de comu-
nidades de afrodescendientes en la ciudad de Arica y el Valle de Azapa, Arica, Edito-
rial Semejanza, 2003», en Revista de Ciencias Sociales (17), 2006, p.p. 165-166.

Lipski, John: Logros recientes de la lingüística afrohispánica: implicaciones para las lenguas
criollas y el español de América, 2006. <http://www.personal.psu.edu/jml34/ logros.pdf>.
[Consulta: 14 de octubre de  2009].

Loyola, Margot: Bailes de tierra en Chile, Valparaíso, Pontificia Universidad Católica de
Valparaíso, 1980.

Marchant, Guillermo: «La música doméstica: sus reflejos en un manuscrito chileno del
siglo XVIII», en Resonancias 1998 (Mayo), 1998, p.p. 63-80.

__________ : «Una negra llamada María Antonia», en Mujeres, negros y niños en la
música y sociedad Colonial iberoamericana. V Encuentro Científico Simposio Interna-
cional de Musicología (ECSIM) y IV Festival Internacional de Música Renacentista y
Barroca Americana «Misiones de Chiquitos», editado por V. Rondón, Asociación Pro
Arte y Cultura, Santa Cruz (Bolivia), 2002.

Mellafe, Rolando: La introducción de la esclavitud en Chile. Tráficos y rutas, Univer-
sidad de Chile, Santiago, 1959.

Menéndez Torrellas, Gabriel: «La presencia de la mujer y los negros en el fandango en
la Iberoamerica c olonial: coreografía, baile popular y fenómeno social». En Mujeres,
negros y niños en la música y sociedad Colonial iberoamericana. V Encuentro Cientí-
fico Simposio Internacional de Musicología (ECSIM) y IV Festival Internacional de
Música Renacentista y Barroca Americana «Misiones de Chiquitos». Víctor Rondón
(editor). Santa Cruz (Bolivia): Asociación Pro Arte y Cultura, 2002). 

Montecino, Sonia: «La olla deleitosa: cocinas mestizas de Chile», Catalonia, Santiago
de Chile, 2005.

Norambuena Carrasco, Carmen: «Las tendencias demográficas en la época republicana
en Chile el modelo de San Bernardo a través de los archivos parroquiales 1824-1891»,



90 Boletín Música # 25, 2009

Facultad de Geografía e Historia, Departamento de Historia de América, Universidad
Complutense de Madrid, Madrid, 1984.

Nucci, Luis Di: «Música de negros, niños y mujeres en Santa Fe (Argentina) Colonial»,
en Mujeres, negros y niños en la música y sociedad Colonial iberoamericana. V
Encuentro Científico Simposio Internacional de Musicología (ECSIM) y IV Festival
Internacional de Música Renacentista y Barroca Americana «Misiones de Chiquitos»,
editado por V. Rondón, Asociación Pro Arte y Cultura, Santa Cruz (Bolivia), 2002.

Palacios, Nicolás: Raza Chilena. Libro escrito por un chileno y para los chilenos, 2nd
ed., Editorial Chilena, Santiago, 1918.

Pereira Salas, Eugenio: Los Orígenes del Arte Musical en Chile, Publicaciones de la Uni-
versidad de Chile, Santiago de Chile, 1941.

__________: Historia del Teatro en Chile. Desde sus orígenes hasta la muerte de Juan
Casacuberta (1849), Ediciones de la Universidad de Chile, Santiago de Chile, 1974.

__________: Estudios sobre la historia del arte en Chile Republicano, Santiago de
Chile, Ediciones de la Universidad de Chile, Fundación Andes, 1992 [póstumo].

Pérez Rosales, Vicente: Recuerdos del pasado, Tercera Edición, Editorial Francisco de
Aguirre, Buenos Aires, 1970 [1882].

Peri Fageström, Rene: La raza negra en Chile. Una presencia negada, LOM Ediciones,
Santiago, 1999.

Picón-Salas, Mariano y Feliz Cruz: Guillermo: Imágenes de Chile, Santiago, Editorial
Nascimento, 1938.

Prado Ocaranza, Juan Guillermo y Juan Uribe Echeverría: Síntesis histórica del folklore
en Chile. Instituto Panamericano de Geografía e Historia Santiago de Chile, 1982.

Purcell Torretti, Fernando: «La chingana como espacio privado de diversión popular.
Colchagua 1850-1880», en Lo público y lo privado en la historia americana, Fundación
Mario Góngora, Santiago de Chile, 2000.

__________: «Discursos, Práticas e Atores Na Construção do Imaginário nacional
chileno 1810-1850», en Revoluçoes de independéncias e nacionalismos nas Américas.
Região do Prata e Chile, Marco A. Pamplona y Maria Elisa Mader (eds.), Vol. I, Editora
Paz e Terra, 2007, p.p. 173-213.

Ramón, Emma de: «Artífices negros, mulatos y pardos en Santiago de Chile: siglos XVI
y XVII», Cuadernos de Historia XXV (Marzo), 2006, p.p. 59-82.

Romero, Luis Alberto: ¿Qué hacer con los pobres?. Elite y sectores populares en San-
tiago de Chile, 1840-1895, Editorial Sudamericana, Buenos Aires, 1997.

Rondón, Víctor: Música tradicional chilena de los 50�. 67 p. + CD vols. Santiago de
Chile: Archivo de Música Tradicional Chilena, Centro de Documentación Musical de la
Facultad de Artes de la Universidad de Chile. Original edition, CD de 18 pistas, 2001.

__________: «La apoteosis  de Alzedo o la ascensión de un músico pardo», en Colo-
quio Internacional Huellas de África en América: perspectivas para Chile, comunica-
ción presentada en S. Coloquio Internacional Huellas de África en América:
perspectivas para Chile, 8-10 de mayo de 2007, Facultad de Filosofía y Humanidades
de la Universidad de Chile, Santiago de Chile, 2007.



Boletín Música # 25, 2009 91

__________: «Ovalle y su Ministerio de Negros», Universidad Católica de Chile, artí-
culo inédito, 2008.

Salinas Campos, Maximiliano: «¡Toquen flautas y tambores!: una historia social de la
música desde las culturas populares en Chile, siglos XVI-XX», Revista Musical Chilena
LIV (193), p.p. 45-82.

Salinas, Maximiliano, Elisabet Prudant, Tomás Cornejo y Catalina  Saldaña: ¡Vamos
remoliendo mi alma!. La vida festiva popular en Santiago de chile 1870-1910, LOM
Ediciones, Santiago de Chile, 2007.

Sarmiento, Domingo Faustino: La zamacueca en el teatro, Obras Completas de Sar-
miento. Artículos críticos y literarios 1841-1842, Editorial Luz del Día, Buenos Aires,
1948 [1842].

Spencer Espinosa, Christian: «Imaginario nacional y cambio cultural: circulación,
recepción y pervivencia de la zamacueca en Chile durante el siglo XIX», Cuadernos de
Música Iberoamericana 14 (Noviembre, Segunda Época), 2007, p.p. 143-176.

__________ : «Apología del mestizaje, exaltación de la nacionalidad. El papel del
canon discursivo en la discusión sobre la etnicidad de la zama(cueca) chilena». TRANS
- Revista Transcultural de Música 13, 2009 [http://www.sibetrans.com/trans/trans13
/indice13.htm].

Subercaseaux, Bernardo: Cultura y sociedad liberal en el siglo XIX. Lastarria: historia e
ideología, Salesianos, Santiago de Chile, 1981.

__________: «Tiempo nacional e integración. Etapas en la construcción de la identidad
nacional chilena», en Relatos de nación. La construcción de las identidades nacionales en
el mundo hispánico, editado por F. C. González, Iberoamericana � Vervuert, Madrid, 2005.

Thayer Ojeda, Luis: Elementos étnicos que han intervenido en la población de Chile, La
Ilustración, Santiago de Chile, 1919.

Triviños, Gilberto y Paulina  Barrenechea: Bibliografía comentada para iniciar el
estudio de la presencia negra en Hispanoamérica y Chile. Guía práctica, Grupos de
Investigación MECESUP UCO-0203 (inédito), Universidad de Concepción, Facultad de
Humanidades y Arte, Ca. 2003.

Tornero, Recaredo: Chile Ilustrado. Guía descriptivo del territorio de Chile de las Capi-
tales de provincia, de los puertos principales, Librerías y agencias del Mercurio, Valpa-
raíso, 1872 (IX, 495 p., 9 h. de láminas).

Torres, Rodrigo: «Zamacueca a toda orquesta. Música popular, espectáculo público y
orden republicano en Chile (1820-1860) », en Revista Musical Chilena LXII (209),
2008, p.p. 5-27.

Valenzuela Márquez, Jaime: «Diversiones rurales y sociabilidad popular en Chile cen-
tral: 1850-1880», en Formas de Sociabilidad en Chile 1840-1940, Fundación Mario
Góngora, Santiago de Chile, 1992.

Vega, Carlos: Panorama de la música popular argentina con un ensayo sobre la
ciencia del folklore, Losada, Buenos Aires, 1944.

__________: La zamacueca (cueca, zamba, chilena, marinera). La zamba antigua.
Historia, origen, música, poesía, coreografía. . XX vols. Vol. XIX, Bailes Tradicionales
Argentinos, Julio Korn, Buenos Aires, 1953.



92 Boletín Música # 25, 2009

__________: El origen de las danzas folklóricas, Ricordi Americana, Buenos Aires,
1956.

Vera, Alejandro: «Musicología, historia y nacionalismo: escritos tradicionales y nuevas
perspectivas sobre la música del Chile Colonial», Acta Musicológica LXXVIII, 2006, p.p.
139-158.

Vial, Gonzalo: El africano en el Reino de Chile: ensayo histórico-jurídico, Pontificia
Universidad Catolica de Chile. Instituto de Investigaciones Históricas, Santiago de
Chile, 1957.

Vicuña Mackenna, Benjamín: De Valparaíso a Santiago. II vols. Vol. I, Imprenta de la
Librería del Mercurio, Santiago de Chile, 1877.

__________: «La zamacueca y la zanguaraña», en Revista Selecta. Revista mensual,
literaria y artística I (9), 1909 [1882], p.p. 283-285.

Wormald Cruz, Alfredo: Frontera norte, Santiago de Chile, Editorial Orbe, 1968.

__________: El mestizo en el departamento de Arica, Santiago de Chile, Ediciones
Ráfaga, 1970.

__________: Historias olvidadas del norte grande, Arica, Universidad del Norte,
1972.

Zapiola Cortés, José: Recuerdos de treinta años (1810-1840). Prólogo y notas de
Eugenio Pereira Salas ed., Zig-Zag, Santiago, 1945 [1872].

__________:  Recuerdos de treinta años (1810-1840). Edición presentada por Gui-
llermo Blanco, 1ª ed.,Santiago, Zig-Zag, 1974 [1872].

s/a Lira popular: una joya bibliográfica que revela la supervivencia de la juglaría
medieval en Chile, selección y prólogo de Diego Muñoz, F. Bruckmann KG Verlag, Ca.
1968.

Christian Spencer Espinosa. (Chile). Titulado en Sociología y Licenciado en Música por la Uni-
versidad Católica de Chile. Desde 1997 ha ejercido la investigación en temas de cultura, socio-
logía y música y ha participado en diversas agrupaciones musicales. Ha publicado artículos de
carácter musicológico, etnomusicológico y divulgativo en revistas de Latinoamérica y Europa.
Cursa el Doctorado co-tutelado en Historia y Ciencias de la Música en las universidades Com-
plutense de Madrid (Departamento de Musicología) y Nova de Lisboa (Instituto de Etnomusi-
cologia - Centro de Estudos de Música e Dança).


